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A Paúl.


A Gamal.


 Gracias por acompañarme en el viaje.




Introducción

 



Aunque este libro va mucho de eso, de «introducir», parece que en los prólogos han de darse varias explicaciones, generalmente de otro tipo. Una, impepinable, acerca del título. Podría decir la verdad, que es que los de Ediciones B ya lo tenían pensado cuando aquella tarde de julio de 2007 me recibieron en Barcelona para «hablar de mi libro» (de otro de mis libros). También puedo contar la versión de que una mañana, mientras trabajaba sobre estas páginas, leyendo una entrevista a un famoso diseñador de camisetas, encontré una frase: «las grandes verdades no están escritas». No sé si me tomé su afirmación como un reto, como un guantazo en la cara o como motivo de inspiración. Sea como fuere, me hizo mover el culo y esforzarme por explicar algunas grandes verdades y tremendas mentiras sobre sexo.


Hoy día se habla, se escribe, se emiten programas y se publican artículos sobre este tema a tal velocidad que, desde luego, se diría que no se piensa en nada más... Sin embargo, esa obsesión va acompañada de un montón de datos que pululan sin ser contrastados, y de tabúes, mitos, frases hechas y deshechas que, en realidad, por mi trabajo, barajo constantemente. «No te cuesta nada, llevas años hablando de esto», pensé al principio. Con los meses, me di cuenta de cuánto me equivocaba y me sumergí yo solita en una depresión motivada, entre otras razones, por aquello que León Tolstói decía: «Es más fácil escribir diez volúmenes de principios filosóficos que poner en práctica uno solo de sus principios.» Mucho me temo que la idea que se nos transmite es que el sexo es coito, puro mete‑saca, que esto va de «correrse». Todos buscamos más y mejores orgasmos. Pero ¿dónde encajan ahí la emoción, la eyaculación precoz, las caricias, etc.? Y ¿qué pasa con el clítoris? Incluso yo misma arrastraba cantidad de prejuicios pegados. Estudiando manuales y consultando a expertos, he podido asimilar muchos conceptos que deberían enseñarse ya desde la escuela. No todos terminamos poniendo ladrillos, operando hernias, pilotando aviones, maquillando profesionalmente o vendiendo fruta. Personalmente, no he vuelto a utilizar un logaritmo neperiano para nada, y así de paso ahorro, por respeto, el millón de inutilidades que he memorizado con éxito de cara a los exámenes. Sin embargo, salvo celibatos cada vez menos frecuentes, o abstinencias elegidas y pactadas, todos los seres humanos contamos con nuestros órganos sexuales y los utilizamos, aunque, todo sea dicho, cada vez más desvinculados de la teleológica reproducción. Además, tenemos la innata necesidad de relacionarnos. Ahí está: el sexo, la sexualidad, la sensualidad y el erotismo van a formar parte de la vida de todos. Sepamos de qué van y disfrutemos.


Llevo tiempo escribiendo Eva al desnudo, el blog de sexo en elpais.com, convirtiéndome a lo tonto en la blogger más leída de España. Allí, he escuchado y resuelto cientos de consultas y curiosidades de lectores y amigos sobre relaciones y sexualidad. Asimismo, durante años he venido publicando artículos y entrevistas sobre la gente del porno e incluso un libro sobre la industria del cine X, y nótese, por favor, que diferencio ambas temáticas: sexo y porno. Aun así, no oculto que me sorprende y me enerva que desde los medios de comunicación se fomente una visión del sexo vinculada más bien a «la gimnasia», en detrimento de la pasión y del diálogo. Y esto no quiero que se lea como un puritano regreso al «sexo sólo con amor» o al «sexo conyugal» que, en realidad y en general, tanto daño han causado sobre la sexualidad femenina. No, nada de eso. Soy partidaria de buscar el placer y la felicidad y de disfrutar del sexo, del buen sexo, vaya o no vinculado a responsabilidades o emociones «más profundas» y siempre que no se haga daño a nadie ni se conculque la legalidad. Creo en la libertad sexual, pero mi experiencia me demuestra que su ejercicio se convierte en algo bastante más complejo que esa caricatura que de ello se nos pinta en la tele y en el propio porno. Después de tantos años de experiencia teniendo el sexo como tema de base y, según analizo y comprendo la sexualidad de las personas, y la mía propia, cada vez estoy más convencida de que pocos conceptos van tan unidos y al tiempo se separan tanto: sexo y porno, serían tan similares y tan distintos como dos gotas de agua. Pero ante la falta de referentes y de formación, es entendible que la gente eche la vista al X... Que no se me malinterprete, que esto lo digo también para que los hombres se relajen un poco. No es justo para ellos (y, de rebote, tampoco para nosotras) que se pretenda reproducir en la cama lo que se muestra en las escenas porno grabadas por actores. Lo cierto es que, como apuntaba antes, pocas cosas me parecen tan incompatibles como intimidad y pornografía. En este libro hablo de disfrutar, no de montar un show. Hablo de una experiencia enriquecedora, no de esfuerzos físicos hechos sobre un colchón por no hacerlos en el gimnasio. Hablo de que las personas, en el fondo, perseguimos sentirnos bien, no sólo lograr un orgasmo, y que en cualquier caso eso mismo se puede hacer tirando de manubrio. El porno es una ayuda, un recurso que puede provocar la excitación por vía ocular pero, una vez en el dormitorio, ha de quedarse fuera. Emular las prácticas y conductas de los actores es, además de casi imposible para la mayoría, innecesario y contraproducente. En el mejor de los casos, de realizar la proeza con éxito, si el señor no abandona el rol de «chuloputas» consustancial a casi todos los papeles masculinos en el cine X, la chica se va a sentir tan mal... Ver una peli porno y notar que la humillación sistemática y el trato violento —cuando no degradante— respecto de la actriz no van demasiado contigo, no es tan crudo como sentirte maltratada en carne y hueso por un gañán que no disimula que le importas cero. Tampoco todas hacemos todo lo que las actrices llevan a cabo en las escenas. No pasa nada por no practicar sexo anal, por preferir que no te arrastren de los pelos o por negarte a recibir la eyaculación en la cara o a tragarte el semen...


Cuando escribía mi primer libro ambicionaba, como lejano objetivo en el horizonte y, a la vez, tan al alcance de mi mano, destripar muchos de los secretos de la industria del porno. Con Mi lado más hardcore, conseguí demostrar que existen libros «porno» para «leer», ya que además de fotografías e ilustraciones, reuní, en aquellas 30 entrevistas sin censura que hice una por una a los grandes del sector, muchísima información y anécdotas. Y lo más jugoso de sus páginas ha pasado a las de este libro, en un capítulo especial.


Ahora, en Verdad y mentiras en el sexo, deseo divulgar un mensaje de normalización respecto del asunto. La clave del éxito de una relación es la complicidad y, sin duda, para lograrla, se precisa una buena comunicación entre los miembros de la pareja (aunque sea esporádica). Lo mismo que a cada uno de tus invitados le preguntas si la carne le gusta muy hecha, al punto o casi cruda, ¿por qué no ibas a interesarte por darle gusto a tu pareja en la felación o en la masturbación? Lo malo es que aún sobreviven muchos miedos y vergüenzas, e impera la presión de «no saberlo todo»... A ver: ¡pero si eso es imposible!


Como decía, no es que se precise mayor información —estamos totalmente saturados de ella—, sólo que servida en el «plato adecuado» y con un lenguaje que abandone la culpabilidad, huyendo de aburridísimos tecnicismos y que el mensaje se haga ameno y creíble... Será que personalmente huyo del postulado de quienes comulgan con Kierkegaard y su píldora de cilicio intelectual: «la tarea debe hacerse difícil, pues sólo la dificultad inspira a los nobles de corazón». Yo aspiro a que me lean y a que me entiendan y si además con mis palabras alguien aprende algo o se divierte, habré cumplido. Renuncio conscientemente al placer de que desencripten mis textos, y quizá con ello a una butaca en la Real Academia. El sexo, igual que otras facetas, es un conocimiento que se puede adquirir (practicando, hablando, leyendo, etc.), y lo bueno es que en este particular tema, a casi todos nos encanta hacer los deberes... Es cierto: en el arte amatorio un poquito de conocimiento cunde mucho, se trata de una disciplina muy agradecida y en la que siempre queda algo por decir: ahora, por ejemplo, caigo en la cuenta de que olvidé explicar en el capítulo sobre masturbación, el impactante truco de usar un collar de cuentas, enrollándolo desde la base del pene y echando un poco de lubricante...


Practicar sexo no consiste en sudar acompañado. Exento de emociones, medie o no amor, «lo otro» es hacer gimnasia, sólo que intercambiando fluidos de distinta naturaleza. Que una relación sexual sea buena, o continúe siéndolo, depende de que ambas partes se empeñen en ello: da lo mismo si se desarrolla sobre un lecho conyugal, dentro de un geriátrico o con la urgencia del apretón en un baño de una discoteca. Abordaré el fantasma de la rutina, el peor enemigo de la pasión, junto con la enfermedad, el cansancio físico, la falta de tiempo y el distinto grado de predisposición erótica, porque, por desgracia, no todos nacemos con la misma libido.


He querido indagar en el morbo femenino: ¿qué nos pone de verdad a las mujeres? Y de la psique masculina: ¿de veras son tan simples?, ¿se reduce todo a satisfacer unos impulsos desatados automáticamente por estímulos visuales?
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Hemos de partir de una nueva situación: toca revisar los roles tradicionales, porque ya no se sostienen. La mujer demanda sexo (y del bueno). Veo muchas Caperucitas gritando: «¿dónde coño se han metido los lobos?», porque ahora son ellos los que comienzan a sentirse «acosados» y «presionados». ¡El mundo al revés! Pues parece que sí... La jaqueca y otras excusas se invocan por ambos; ya no somos nosotras las únicas que nos inventamos pretextos para no follar. Ahora, ellos están agotados, estresados, etc., y también nos rechazan.


Otra de las conclusiones a las que he podido llegar es que no hay reglas. En esto, verdaderamente, somos individuos y lo mejor es la buena voluntad: que alguien puede ser un gran amante si es generoso y se deja llevar y que, si bien la experiencia es muy útil, hemos de conocer ciertos mínimos, no todos los promiscuos se lo montan bien; que lo que a uno le gusta a otro le espanta, pese a que se ejecute con perfecto dominio de las posturitas. Aunque sobre técnica, y los masajes, y los afrodisíacos... he llenado folios y folios. Y hago hincapié en que la mujer no suele alcanzar el orgasmo simplemente con la penetración, y requiere de estimulación adicional del clítoris porque hay ahí un pequeño lío anatómico... Recordemos que Dios creó el mundo en sólo siete días y, claro, tanta prisa, al final se nota... Se debió de olvidar del clítoris y lo dejó bien lejos de la vagina, con lo que ni el pene más intrépido y robusto, lo alcanza. Bromas aparte, sí que recojo tanto pormenores físicos, como soluciones de maestro para remediar este «imprevisto» de la naturaleza.


Reflexionando un poco, opino que es un craso error simplificar la trascendencia del acto sexual. Si bien el ser humano está dotado del sistema respiratorio, excretor, nervioso, circulatorio... y cada uno de ellos se asocia a una serie de actos, de órganos y de funciones, ninguno de ellos alcanza, ni de lejos, las implicaciones del reproductor, donde se supera la estricta biología. Como acto que genera la vida —consideración que podría llevarnos al terreno poético y elevarlo a la categoría de milagro—, no deberíamos obviar, sin embargo, que la sexualidad hoy se ejercita utilizando medios anticonceptivos, amén de los profilácticos. Practicamos sexo como expresión de emociones, de búsqueda de contacto humano y fuente de placer físico; muchos, sólo somos «nosotros mismos», prescindiendo de caretas, en ese ratito que permanecemos con los ojos cerrados, abandonados a las sensaciones, sin necesidad de responder a expectativas ajenas... Y tampoco sería sensato ignorar que las consecuencias de estos actos adquieren tal envergadura que condicionan muchas de nuestras decisiones. Lo que complica el sexo es que su esencia no es tan simple como alcanzar un orgasmo (aunque esto pueda resultar toda una «misión imposible» en según qué casos) y que tampoco termina ahí... Si la práctica más buscada fuera el onanismo, no hablaríamos de «relación» sexual; si no involucrase a dos personas (o a más), la gente no sufriría tanto, no se enamoraría, no se formarían hogares y familias...


Hay una tendencia a difundir un mensaje de modernidad exacerbada que pretende instaurar un patrón de conducta más cercano al de los animales que al de los seres racionales. A día de hoy, se cae en los mismos errores que han venido denunciado los más rancios pensadores, filósofos y Papas, in sécula seculórum: «se ha producido una cosificación del ser humano». Dile tú esa frase a una que sale llorando de un afterhours, lamentándose de «ahora que hemos follao, el cabrón no me coge el móvil». Si hombres y mujeres fuéramos de verdad iguales, y nos tomáramos realmente el sexo del mismo modo, no habría ciertos dramas y drásticas evidencias de falta de sintonía. Que tengamos derechos y que a todos nos ampare el mismo ordenamiento jurídico en un plano de igualdad no significa, en absoluto, identidad entre los sexos. Por lo general, la mujer interioriza mucho más el sexo que el hombre (algo que quizá se explica por razones fisiológicas, por la localización de los genitales). En ella, mente y cuerpo van mucho más vinculados que en el hombre —por favor, no se utilice como motivo de debate sobre el feminismo‑machismo—; simplemente, sucede que hombres y mujeres somos iguales, sí, pero dentro de la diferencia. ¿Y esto cómo se entiende? Pues con muchas matizaciones pero, básicamente, como que, si bien es imprescindible propiciar un marco legal que garantice nuestra igualdad de derechos, deberes y oportunidades, no es menos necesario disponer de información acerca de las sustanciales diferencias que son inherentes a cada sexo (además de las físicas, tienen mucho peso específico las emocionales), y que se manifiestan de modo espectacular en la vida privada y en la esfera de lo íntimo. Asumir esto genera tremendos conflictos y dudas, porque cierta «caballerosidad» puede malinterpretarse como señal de proteccionismo machista o de «estar pillao» o, desde el lado femenino, se sufre a menudo el castigo de ser insultada si decides ejercer tu libertad sexual en los mismos términos que hacen los tíos...


Me indigna que persistan tópicos machistas en el propio lenguaje, que una cosa sea «la polla» o «cojonuda» si es buena, que la vida sea «perra» o «una putada» en caso contrario. Y también dentro del propio pensamiento femenino: esto sucede cada vez que nosotras mismas nos reprimimos o posicionamos como «pasivas», cada vez que damos por hecho que es cierto que nos interesa menos el sexo que a ellos, cada vez que descartamos la sexualidad si no va asociada a la reproducción (menopausia, durante la menstruación, etc.). También me descompone que se nos haya privado, a todos, a varias generaciones en general, de la fase intermedia que debería haber existido entre la censura radical y el oscurantismo más infame y el actual circo mediático y el exhibicionismo descarnado y soez. Se han saltado la etapa de divulgación, de despenalización moral y de normalización del sexo dentro de la cultura. Detesto que se dé por hecho que «del sexo se sabe todo», porque en teoría, viviendo en un entorno donde parece tan fácil el acceso a la información y los contenidos pornográficos se difunden con total permisividad, debería ser así.


 


 


En este libro pasaré por encima de curiosidades clandestinas, de muchos miedos enquistados, y de problemas que no por frecuentes encaramos con mayor solvencia... Quizá pueda parecer que los ventilo con cierta frivolidad pero, si lo hago así es porque mi experiencia revela que rico o pobre, joven o maduro, intelectual o analfabeto, cuando el ser humano se enfrenta a una violación, a un gatillazo o, simplemente, se enamora, siente y padece exactamente lo mismo y que las crisis se plantean de idéntico modo en la esfera de lo privado, ya sea sobre una sábana de seda, en un descampado o en el maletero de una furgoneta.


Matizo que en determinadas prácticas mi opinión no irá refrendada por mi propia vivencia sexual, y espero que se entienda que no necesariamente has de practicar la zoofilia para escribir sobre ella con propiedad. En cualquier caso, las cuestiones que se abordarán a lo largo de estas páginas me son familiares y cuanto se diga en este texto está avalado por datos y experiencias. He recurrido a testimonios de lectores y amigos, de prostitutas, escorts y actores X, me he sepultado literalmente con libros especializados (por cierto: es posible odiar algo y sin querer, sin darte ni cuenta, convertirte en ello. Me explico: encerrada durante semanas, meses, rodeada de montones de fotocopias y de torres de manuales subrayados, anotados y coloreados, con mis gafas de culo de vaso y un lápiz clavado en el moño: he llegado a parecerme a Harry Potter en su biblioteca); he llenado la casa de DVD’s de cine convencional y de cine X —¡que por primera vez he visionado a cámara lenta!— y, por supuesto, apelo a mis recuerdos y a mi propia vida. Obviamente no vendo el personaje de «he sido puta de lujo, cómprate mi libro», ni tampoco voy a promocionar una virginidad falsa, como hiciera Britney Spears para alimentar el morbo de sus primeros discos... Y habrá parafilias y actividades que detallo y que, a según quién, le resultarán repulsivas. Esto es como lo de comer sushi. Hay quienes pagan una elevada cuenta y lo consideran un manjar, mientras que otros vomitan sólo de imaginarse masticando pescado crudo.


Mientras escribía los distintos capítulos, me daba cuenta de que me perseguían constantemente un par de ideas: Una, que las palabras «braguitas» y «hacer el amor» no sólo no están en mi vocabulario sino que me provocan alergia; y dos, que cada ser humano es distinto, y que hay que particularizar siempre. El mismísimo Kamasutra apuntaba esta idea de singularidad: «en cada clase de unión, los hombres deben emplear los medios que juzguen convenientes para cada ocasión determinada». Añadiría algo que yo misma he experimentado respecto del sexo y las técnicas y que se resume en «cuanto más sé, menos sé». (Idea compatible con el «¡cuánto se liga si se enteran que escribes sobre sexo!».) Usa la sabiduría amatoria, pero asimílala y, luego, déjala fuera de la alcoba. De verdad. No hay peor cosa que verse condicionado por todo lo que se ha escuchado, leído, visto, hecho con otros o a otros... Cada persona es diferente y merece ser especial.


Esto me lleva a hablar de las imágenes que contiene y que enriquecen este libro hasta cotas increíbles y para cuya descripción, por una vez, me quedo sin palabras. Contar con el trabajo de estos artistas en estas páginas no es sólo un regalo sino todo un lujo, un privilegio. Un gesto desinteresado y tan valioso como el amor. Sus preciosas obras de arte convierten este libro en todo un «manual de sexo ilustrado». Varios de los mejores ilustradores del momento tanto nacionales como extranjeros han dado a través de sus creaciones su particular versión y visión del sexo, del erotismo, de los juegos íntimos... Ya apuntaba antes que cada uno vivimos y sentimos el sexo de un modo distinto, como distintas son las manifestaciones de cada uno de estos artistas gráficos. Todo un buqué de percepciones. Gracias a Berto Martínez, a Carmen García Huerta, a Lau, a Nani Serrano, a Damián Pissara y a Ray Caesar, a Arturo Elena y a Kaik.


Si hay un asunto que oculta y se conecta con grandes miedos y tabúes, ése es, por excelencia, el sexo. No se te amenaza sólo con arder en el infierno si tu debilidad te empuja al pecado carnal, sino que cometer un simple error en la práctica de lo que más placer te puede proporcionar te hace pagar un precio carísimo: desde embarazos no deseados a las ETS, sida y VIH, pasando por el dolor de las rupturas y la sensación de fracaso, o ese infierno que soportas si te aferras a alguien inconveniente por el terror irracional a la soledad y el inconsciente rechazo a los cambios.


A lo largo de estos años he llegado a bastantes conclusiones, la fundamental es que en casi nada que tenga que ver con sexo cabe hacer predicciones, ni fijar normas que no estés dispuesto a llenar de excepciones: tantas como seres humanos existen —y en esto debo incluir a quienes, motu proprio, deciden sublimar el sexo y ejercitar su sexualidad desde el intelecto o lo emotivo, sin bajar nunca al terreno de la carne y de los que, bien por seguir un tratamiento de fertilidad, bien para innovar o dotar a su vida de pareja de alicientes, deciden darse períodos de descanso o abstinencia—. Sin embargo, tanto reflexionar, investigar y documentarme sobre sexo me permite corroborar ciertas aseveraciones populares, negar otras e incluso, esbozar mis propias teorías, algunas de las cuales explico aquí.


En definitiva, mi ambición se resumiría en que mi trabajo al menos sirviera para explicar conceptos sobre sexo y sexualidad que con frecuencia se tergiversan; querría volcar en palabras ciertos trucos y técnicas sexuales, muchas de las cuales se desconocen o aún se difunden en forma de susurros y que, admitámoslo, no vendría nada mal que se compartieran... Recuerda que nada inspira tanto al ser humano como las novedades. En la cama siempre resulta bastante motivador tratar de emular a aquellos que se consideran grandes amantes... pero ojalá, leyendo estas páginas, se comprenda que para dejar huella no hay necesidad de acrobacias, que no se basa sólo en la técnica sino en las ganas, porque te puedes comer a alguien por los pies y con los ojos, y que son fundamentales las conversaciones íntimas sobre sexo y dedicarle cierto tiempo a la tarea de comprendernos a nosotros mismos y a familiarizarnos con nuestra propia respuesta sexual. Hemos de conocer nuestra propia esencia, gustos, preferencias y necesidades, sin complejos y desde la honestidad. Ya se sabe: el Cielo es el límite y el sexo, en ocasiones, nos permite tocarlo.


 


MI PERFIL

 


Entre otros títulos, tengo uno que afirma que soy abogada. Conseguirlo me domesticó el cerebro, me llevó a buscar la excepción en toda regla y me inculcó la manía de leer toda la letra pequeña, lo que, con el tiempo, me ha convertido en alguien que repasa hasta las etiquetas del champú. Como me pierden la mitomanía, la fantasía y la belleza me gano la vida escribiendo, y quiero creer que a estas alturas mis entrevistas tienen cierto nivel. Sospecho que optimizo en solitario. Intuyo que me ocupo más de alimentar la mente que de limpiar el pis de mis gatos, lo que no quita para que sean los animales más queridos y cuidados de este mundo. Mi mesa de trabajo es sagrada. También es mi universo, mi refugio y un perfecto caos. Soy maniática de la higiene personal. Nunca me despierto de mala leche. Si tengo pasta, no sé decirme que no. Por las nimiedades no discuto. Ante la duda, en vez de los pasajes bíblicos sobre la abstinencia —genérica, no sólo sexual—, recuerdo el consejo que Al Pacino daba a su gato en Esencia de mujer: «ante la duda, folla». Por norma, rechazo a priori cualquier ayuda profesional, de esas que yo misma recomiendo a todo el mundo. A veces pienso que si Woody Allen fuera mujer me parecería a él: en las gafas y en la neurosis. Ah, una cosa más: odio despedirme y, como todo lo que odio, procuro que sólo me suceda una vez.




PRIMERA PARTE


CONOZCÁMONOS


 





1

Anatomía básica
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GENITALES MASCULINOS


 


Las partes principales del pene son cinco. La cabeza o glande, en la punta; en erección, es esa terminación redondeada, de piel suave, algo más gruesa que el tronco. La uretra, el orificio que hay en el extremo del pene desde el que se expulsa el semen y por el que sale la orina. El eje o tronco, cuya parte dorsal está formada por dos cuerpos cavernosos, de tejido esponjoso; a causa de la excitación sexual, reciben irrigación de sangre y la retienen, van «llenándose», produciéndose la erección. Para hacer a un hombre volverse loco, hay que tener bien localizado el frenillo, ese trocito de piel que une el glande con el eje. Hay hombres que presentan un frenillo corto, es decir, cuando el pene está en erección, tira. Si se desgarra solo o si durante la penetración se actúa bruscamente, provoca un buen susto y una hemorragia —debe curarlo el médico—. En realidad, se debe resolver con una elongación, una intervención en la que simplemente se corta el frenillo, lo que alivia la tirantez. El prepucio es una especie de exceso de piel que recubre el glande y que se elimina con la circuncisión. El prepucio, cuando lo hay, no impide que el glande y el frenillo reciban la estimulación durante el coito, porque se echa hacia atrás de modo natural. Si esto no es posible, y representa un problema —de higiene, porque se acumula el esmegma, o sexual, porque duele la penetración o incluso, si es severa, dificulta la erección—, se debe realizar una operación que resuelve la fimosis, que es como se llama al estrechamiento de la piel del prepucio que impide su retracción.


Conviene lubricar bien antes de desplazar el prepucio y hacerlo con cuidado, si no, resulta muy doloroso. Como regla: la parte menos sensible del pene es la base —otra cosa es que sea la que antes se ponga erecta y, por alcanzar mayor grosor, a muchas mujeres les excite y focalicen ahí las caricias: ¡error!—, y la más sensible, la punta, el glande, donde se concentran muchísimas terminaciones nerviosas, y aún más, el frenillo.


El escroto es la «bolsa» de piel ubicada en la base del pene y que sostiene los testículos. En ellos se forman las hormonas masculinas y los espermatozoides. El perineo va desde el ano hasta el escroto y constituye una zona de extremada sensibilidad, con lo que también será muy receptiva a caricias manuales o con la lengua o vibradores. El punto G masculino, o punto P (por próstata) se halla dentro del ano, próximo a la uretra, a unos dos centímetros, en la pared frontal. Para estimularlo correctamente (dado que hay quien puede rechazarlo) siempre ha de haberse «consensuado» y ni hablar de ir directamente a meter por ahí nada, sin que haya lubricante y estimulación externa previa. Al tacto, es una glándula del tamaño de una nuez. También se puede abordar desde fuera, se puede presionar, masajeando con el pulgar en la zona del perineo, justo cuando se produce el orgasmo, para provocarlo o para potenciar su intensidad.


 


 


GENITALES FEMENINOS


 


Los genitales femeninos son algo más complejos que los masculinos. A simple vista, los externos se denominan con el genérico término «vulva», que debe ser estimulada «en general» y por partes. En ella se distingue el monte de Venus o pubis, que es esa especie de montículo cubierto de vello formando una V (algo que puede desaparecer o variar su diseño por arte de la depilación). Hay además dos pares de labios (sí, en total, nosotras tenemos tres pares: uno justo debajo de la nariz). En cada mujer la forma, tamaño y color de los labios es diferente.


Los labios mayores son dos capas de piel que rodean la vulva, también con vello, y que ocultan los labios menores. En los menores se hallan algunas glándulas sebáceas que segregan un fluido que lubrica la vagina. Cuando se produce la excitación, los labios aumentan de tamaño y se endurecen porque se concentra sangre en toda la zona, y se vuelven más rojos (aunque todo esto pueda ser tan discreto y pasar tan desapercibido que nadie lo note). La denominación labios «mayores» y «menores» puede no corresponder a la realidad, metro en mano —el tamaño varía mucho, y cabe que los labios mayores sean más cortos que los menores, de modo que éstos sean prominentes y sobresalgan—.[1] Algunas mujeres vírgenes presentan una membrana, el himen[2], que cubre la entrada de la vagina. Puede estar intacta —sólo con ciertos orificios que permiten la salida de la sangre menstrual—, rasgada o haber desaparecido del todo, debido a la práctica de ciertos deportes como montar a caballo o la gimnasia, o al uso de tampones.


Igual que en el hombre, existe una zona desde el orificio de la vagina hasta el ano, denominada perineo, y también en la mujer es muy sensible a la estimulación sexual —a algunas les excita que durante el coito o la masturbación, les introduzcan un dedo (¡lubricado!) pero, igual que ocurría con ellos, es algo muy personal, hay que preguntar antes porque muchas lo odian—. Justo encima de la entrada de la vagina se encuentra la uretra, un pequeño orificio por donde se orina.


En la parte superior de la vagina se halla el clítoris, la parte más sensible, el único órgano del cuerpo que no posee otra finalidad más que la de proporcionar placer. Su forma es la de un guisante, pero engaña: sólo vemos una pequeña fracción, el resto, de la misma composición que el glande, se encuentra oculto —terminaciones nerviosas—. Como el pene, el clítoris tiene un glande, que es justo «el botón» —aunque los hay de hasta 6 cm—, lo más sensible. El resto de piel que hay alrededor es el capuchón, que se puede desplazar hacia atrás manualmente para dejar el glande al descubierto y proceder con la boca o los dedos. Por debajo de la piel, el clítoris se extiende unos 8 centímetros a ambos lados de la vagina, con dos ramas (crura), que van por debajo de los labios formando una V. Justo donde estas ramas y el cuerpo clitorideo se unen por debajo de los labios, se denomina bulbos vestibulares, unos nódulos eréctiles cuando se llenan por la afluencia de sangre con la excitación sexual, como pasa con el tejido cavernoso del pene.


La vagina no se ve desde fuera. Tiene un orificio, o entrada, por donde se expulsan la sangre menstrual y el flujo y por donde sale el bebé en el parto natural. La vagina en sí es un tubo de paredes musculares, elásticas, que cuando se estimula, se expanden, permitiendo alojar penes de casi cualquier tamaño con facilidad (recuerda que el feto la atraviesa y, por bien dotado que se esté, difícilmente tendrá ningún pene semejante diámetro). En un primer momento de la penetración los músculos de la vagina se contraen y agarran el pene, luego, mientras prosigue, se dilatan y relajan, perdiendo tensión —lo que explica que las primeras embestidas sean las más placenteras—. La vagina se estrecha[3] de nuevo con el orgasmo, mediante una serie de fuertes contracciones rítmicas que desencadenan un placer intenso.


El punto G es una zona esponjosa que se halla a pocos centímetros dentro de la vagina, en la pared frontal. Se localiza insertando los dedos índice y medio arqueados y su estimulación desencadenaría una sensación particularmente voluptuosa e intensos orgasmos, así como una eyaculación. Ver en el capítulo «El orgasmo», la eyaculación femenina.


El punto A, el punto erógeno del fornex anterior, ubicado en la pared frontal de la vagina. Para detectarlo has de introducir en la vagina dos dedos arqueados (y lubricados). La primera zona esponjosa que vas a encontrar es el punto G. Continúa hacia dentro, hacia el cérvix. A mitad de camino entre uno y otro, notarás una zona muy suave. Se estimula describiendo semicírculos de derecha a izquierda. Las posiciones de penetración que mejor acceso tienen a este punto son desde atrás (a cuatro patas o doggie) y ella sentada al borde de la cama y él de rodillas, ambos mirándose de frente.


Aunque parezca increíble todavía tenemos más puntitos. En 1998 la doctora Barbara Keesling encontró el prácticamente inaccesible punto K, casi al final de la vagina, llegando al cuello del útero. La propia descubridora lo llama «pasaje misterioso». Se trata de una zona erógena, que es necesario ejercitar, y donde se pueden desencadenar orgasmos muy intensos.


Cuello del útero o cérvix: el extremo inferior del útero, estrecho —de 1 cm aproximadamente—, con enorme capacidad de dilatación. Por él pasan los espermatozoides para fecundar el óvulo —que se encuentra (o no) dentro del útero—. La penetración profunda estimula este punto y en algunas mujeres desencadena orgasmos.


Las glándulas vestibulares mayores o de Bartolino, ubicadas justo a la entrada de la vagina, se ocupan de proporcionar lubricación durante la excitación. Este líquido viscoso se segrega desde los labios menores. Ver su epígrafe, así como el de Trompas de Falopio, Útero, Ovarios y Musculatura pubococcígea.


 


 


ZONAS ERÓGENAS


 


Las zonas erógenas se denominan así porque al ser estimuladas provocan una respuesta muy concreta: activan el deseo sexual. Ello se debe a que poseen una gran cantidad de terminaciones nerviosas que reaccionan cuando son besadas, lamidas, mordisqueadas, azotadas, arañadas, acariciadas o se sopla sobre ellas...


Se pueden diferenciar las zonas erógenas genitales «principales» —las más famosas— de «las otras» que, sin calificarse como tales específicamente, pueden llevar también a una persona al orgasmo. Por otro lado, lo cierto es que la mente humana, el cerebro, es el órgano sexual más potente y puede ser erotizado a través de la contemplación de imágenes, o con ciertos sonidos o palabras, o con el olor... además de cierta concentración.


El cuerpo entero se puede lamer, acariciar o mordisquear, salvo el globo ocular y el párpado móvil. El resto, todo; eso sí, con sentido común, procurando dos cosas: no dejar marcas y no babear. Sólo los quinceañeros alardean de chupetones o lucen sus moratones en forma de dentadura. No significa que no se puedan dejar «señales de guerra», que constituyen recuerdos muy evocadores cuando con posterioridad se detectan en el espejo... —¿quién no se sonríe viendo la señal de una noche loca y rememorándola?—, pero pregunta antes y hazlas sólo si al otro no le incomoda y siempre en sitios que la ropa pueda cubrir. Y por otro lado, mientras utilizas tu lengua como herramienta para estimular a la otra persona, vete secando con la mano, traga saliva o absórbela con disimulo porque los excesos, lo que no sirve estrictamente para lubricar, pueden dar un asco tremendo. Los soplidos han de ser de aire caliente y dirigidos. No estás ante tu tarta de cumpleaños... Si andas en la parte del cuello, los lóbulos de la orejas, el vientre o la cara interna de los muslos —esto se aplica a hombre y mujer—, trata de que tu nariz participe de la fiesta expirando con mayor intención: expulsa el aire caliente justo donde estás, por donde has pasado o vas a pasar la punta de la lengua o donde estés besando o acariciando.
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En el cuello se localizan varias zonas muy receptivas. Hay mujeres que pueden llegar al orgasmo cuando les estimulan la zona que coincide con la yugular. Por favor, que eso no convierta a nadie en Drácula —y cuidadito con lo que hablamos de dejar moratones y chupetones—, y tampoco os obsesionéis: no a todas les pasa, pero sí que les dará placer.


Otra parte muy sensible es la nuca. Aquí, un consejo. Si vas a acariciar a una chica bajo la melena, date cuenta de cómo va peinada. Me refiero a que por buenas intenciones que tengas, y a que sepas cómo tocarla, debes preocuparte de no destrozarle el peinado —obviamente esto ya en privado y entrados en materia, no se aplica—. Por frívolo que suene, más de una esquivará la caricia, no porque no le guste o no la desee, sino porque le arruinas el look. Ve poco a poco. Evoluciona de la simple pasada con la mano abierta, a juguetear con mechones, a levantarle toda la melena y acariciar desde los hombros, o a darle pequeños tirones (siempre de la zona de la nuca y flojito). Cuidado que esto, en hombres con alopecia, puede provocar la misma reacción (desde un rechazo disimulado a reacciones muy irascibles). Tenlo en cuenta. Por otro lado, cuando él se afeita la cabeza o está calvo, sepas que es el masaje del cuero cabelludo lo verdaderamente excitante, el pelo en sí resulta secundario.


Para que realmente disfrute, necesitas que se relaje. Puedes ganar comodidad procurando que la cabeza repose sobre un cojín o que la apoye sobre ti, sobre tu pecho o en tus piernas, de modo que tengas acceso a toda la cabeza, al rostro y al cabello.


A estas alturas, ya has podido captar un detalle clave: en esto de acariciar (como en otras habilidades amatorias) siempre es preferible ir de menos a más. Sigue una gradación ascendente en cuanto a intensidad, velocidad, presión, profundidad, etc., porque siempre podrás ir aumentando. Sin embargo, si se comienza bruscamente, la otra persona puede molestarse, bien porque se la lastime o se la «espante». Mide el entusiasmo y dosifícalo. Cuando utilices las manos para acariciar, recuerda que no se trata de una mascota, nada de palmaditas..., y tampoco pases las manos como si estuvieras allanando una cordillera. Al revés: detente en cada forma, rodéala, ve poco a poco, genera expectativa... En cuanto a qué emplear: pues... sigue tu instinto, pero, salvo que se trate del típico polvo/meneo desatado —de esos de película, en los que cierto grado de dolor va en el contexto—, las uñas déjalas para momentos ulteriores. Comienza con las yemas de los dedos, altérnalas con el dorso de la mano, para ir apretando cada vez más, intensificando los pellizquitos, amasando más fuerte, pasando las uñas en trayectorias lineales o circulares, «rascando» hasta clavarlas —ojo, a ver dónde se las clavas—. Las marcas de arañazos son como los chupetones: no a todo el mundo le apetece que se los hagan. Es preferible para muchos notar cómo se hunden en la carne las yemas o las caricias a contrapelo con un ligero contacto.


Para documental el potencial erótico de la piel basta con aportar unos datos. En cada centímetro concentramos 3,65 m de nervios, 1 m de vasos sanguíneos, 10 folículos pilosos y 100 glándulas sudoríparas. Y en el espacio de una pulgada (2,5 cm) que concentran entre 14.000 y 18.000 receptores nerviosos. ¿Se comprende que el masaje sea tan apreciado?


La reacción física suele ser de estremecimiento, escalofrío, piel de gallina, alteración del ritmo cardíaco y de la respiración, erección y secreción de flujo vaginal. No a todos nos gusta todo o lo mismo. Si bien hay quienes ante determinado gesto tienen un orgasmo, otros no lo soportarán, o sólo disfrutarán de él a partir de cierto nivel de excitación o durante breves instantes (la intensidad del placer puede ser tal que se convierte en insoportable, o que se siente como las cosquillas...).


 


 


En él


 


Las zonas erógenas masculinas son el pene, el escroto, los testículos, el perineo y el ano (genitales) y también: pezones, orejas, cabello, labios, muslos. Sin embargo, un buen masaje en la espalda o en los pies, o una insinuante pasada de uñas por las pantorrillas arrancando desde los tobillos, pueden obrar milagros.


La punta del pene es la más sensible. Si se aborda, lo más natural es que se produzca una erección y que si no se interrumpe la estimulación, él eyacule. Conviene repartir la atención a todo su cuerpo: los testículos, los brazos, el cuello, los glúteos... Evita excitar el pene —el glande en concreto— durante mucho tiempo si pretendes que «dure» mínimamente en la penetración. Si te dedicas a otros puntos —el área de la base del pene, entre el escroto y el ano—, mantendrá la erección, pero no le llevarás al punto de «no retorno» a partir del cual se desencadena la eyaculación sí o sí. Como experiencia para un día o como técnica habitual, aplica un poco de lubricante en toda la zona y acaricia el pene o mastúrbalo. Las sensaciones serán mucho más intensas debido a la cantidad de terminaciones nerviosas que concentra... Viene detallado en «Masturbación masculina» y en «Sexo oral». La estimulación del ano se trata en profundidad en el apartado sobre «Sexo anal». Intensificar las caricias en el perineo, momentos antes de llegar al orgasmo, a muchos hombres les proporciona una mayor dosis de placer. En lo que respecta a las nalgas, si bien en la fase de calentamiento se aprisiona el centro del glúteo con las palmas de las manos y se rodea con los dedos, conforme la cosa se calienta, se agradecen otras cosas: cachetadas, largos lametazos o estrujar los glúteos con cierta fuerza.


Las axilas y el torso masculino frecuente, injusta y equivocadamente quedan abandonados como tierra de nadie. Los pezones de ambos sexos son muy sensibles y, lo mismo que hay mujeres que notan que nada más excitarse se les ponen erectos (se endurecen, se contraen), en ellos sucede también. Puede que, igual que a algunas, no les guste que se los toquen, o sólo de determinada forma, a veces muy sutil —pregunta, prueba, empieza despacito ante la duda—. Suele funcionar ir abordando la zona desde fuera yendo hacia la areola, dejándola para el final. Se puede chupar, succionar, acariciar con la mano, masajear todo el pecho, rozarlo con los dedos, tomar con el pulgar y el índice el pezón y girarlo un poco, pellizcarlo... En medio de los dos pechos existe un punto energético principal, uno de los siete chakras, el del corazón. Si dibujas con las yemas de los dedos espirales que se abren o estrellas que se extienden hacia fuera, estarás abriendo su corazón, esparciendo su energía de dar y recibir amor, estarás creando un mayor abandono y confianza, una inercia de cariño que optimiza la relación, la erotiza, la baña de sensualidad.


Las manos también se consideran zonas excepcionalmente erógenas. En sus palmas se localizan todos y cada uno de los órganos del cuerpo, pudiendo tratarlos desde ellas, sin necesidad de abordarlos directamente. En acupuntura se utiliza un punto concreto para activar la energía. Cualquier terapeuta (shiatsu, reiki, chi kung, etc.) conoce que las palmas son centros dadores de energía y a través de las yemas de los dedos se transmite energía positiva. No en vano, la sensación de contacto de una palma con otra, transcurridos unos segundos, nos permite notar cómo se restablece la armonía o la confianza, y cómo fluye de una persona a otra esa energía. Las manos se pueden acariciar de un modo «incidental», como cuando alguien te agarra para cruzar una calle o para no separaros entre la multitud. Ese casto «hacer manitas» ya logra excitarnos. Más allá, cuando besamos una mano, sea el dorso o la palma, estamos iniciando una vía a la sensualidad. Introducir el dedo de un hombre en la boca, acariciarlo con la lengua, hacerlo rodar, le procura un placer inmenso. Si haces eso, en realidad estás simulando la penetración o la felación, pero la sensación del placebo generalmente replica con enorme viveza a los «originales».


 


 


En ella


 


Debes saber que la mujer tiene muchas más partes erógenas además de sus pechos, sus nalgas y su vagina.[4] Algunos citan hasta diez zonas erógenas femeninas: pies, tobillos, detrás de las rodillas, muslos, abdomen, espalda, manos, muñecas, cuello, cabeza. Yo, presidiendo la enumeración, mencionaría los labios que, más allá de besarlos, admiten ciertas caricias. Ya no hay excusa para no triunfar como masajista particular con las maravillas que hay en el mercado en cuanto a aceites y cremas de masaje o incluso, ciertos utensilios, como rodillos de madera o metacrilato, elementos de raso y seda, plumas, borlas...


Los pechos. Si se les dedica cierto tiempo, se descubren sensaciones muy intensas (incluso orgásmicas para muchas). Se debe recordar la delicadeza de esta zona: no te cuelgues de ellos, no los aplastes, no los muerdas, no hagas gestos bruscos... (imagina que son tus testículos y obra en consecuencia). Conforme una chica se excita, mientras la besas, puedes ir acercándote a su pecho. El cómo llegues a ellos a veces es casi una odisea, sortearás varias prendas, luego el sujetador... No la arañes, no desgarres la ropa —salvo que forme parte del juego, claro—, no la pellizques y no vayas al pezón como si fueras un lactante hambriento. Ya estás destetado, compórtate como tal. Cuando te demoras en la base del cuello, o dando rodeos por todo el pecho —aunque esté casi plana, se puede recorrer toda la zona—, ella va «despertándose» y esa ansiedad de estar esperando que llegue «lo bueno» acentúa y potencia las sensaciones. Compagina manos y labios. No falla.


Si tu pareja tiene cosquillas y vas a dedicarte a sus pies, procura que el tacto sea firme, o de lo contrario, no lo soportará. Considerad que la higiene es crucial especialmente en lo que a olores y callosidades respecta. Se puede hasta comer en un suelo bien fregado, pues esto es lo mismo: recién lavados y con una pedicura decente, los pies —masculinos y femeninos— se pueden introducir en la boca incluso. Juega con ella, introduciendo el dedo gordo o los pequeños, o recorre el espacio entre los dedos con la lengua ayudada de tus dedos. Usa el pulgar para buscar el centro de la planta y masajearlo. Posiblemente, a priori, estas ideas a muchos les suenen extravagantes, sin embargo, las reacciones son de enorme excitación. Igual que las palmas de las manos, las plantas de los pies centralizan todos los órganos (con reflexología podal se tratan muchas enfermedades y dolencias). La digitopresión puede llevar a tu pareja al séptimo cielo, relajarla, excitarla, dormirla, conseguir el clima sensual que buscas o simplemente, recompensarla tras un día infernal en el trabajo, especialmente entre las féminas, un masaje dado en los pies, puede acercarlas al éxtasis.


El masaje de los tobillos se puede entender como una insinuación, e ir ascendiendo hacia la rodilla, si te los colocas sobre los hombros y vas avanzando, con movimientos circulares de los dedos o con los labios... También sirve de remedio terapéutico, ayudando al drenaje, sobre todo si están hinchados.


La parte posterior de las rodillas responde mejor a toques suaves, a caricias leves, igual que la espalda, donde se puede ir desde la nuca hacia abajo, insinuando, recorriendo cada centímetro.


 


 


El masaje


 


No toques a nadie si tienes las manos heladas.


Durante el masaje, no pierdas el contacto físico con su cuerpo. Si te vas a girar, a cambiar de posición o a echar más crema, mantén una mano sobre la otra persona (evita que se sobresalte cuando «regresas», mantiene la conexión energética; si no comprendes bien de qué va esto, haz un acto de fe).


Utiliza aceites o cremas. Si eliges bien, el propio olor te ayudará a crear sensualidad. El aroma de jazmín, rosa, madera o sándalo van bien para la zona del torso. En general, el de vainilla, o alguno con canela, o el de almendras dulces. Más en el capítulo sobre «Juguetes eróticos».


Adiestra tus dedos. No se trata de sobar a alguien, ni de amasar, ni de martirizar... Desarrolla tu sensibilidad y aprende a transmitir: deseo, cariño, tranquilidad, etc. Puedes hablar con ellas.


Hay otra máxima: las caricias que damos y cómo las damos, en el fondo, son las que nos gustaría recibir. Así que, cuando te toque dar el masaje, recuerda y repite lo que te hacía.


Las cosquillitas y los lamidos a presión por la zona de la cara interna del muslo y por el abdomen, junto con el aire caliente que podemos hacer que llegue hasta la vagina (ni se te ocurra soplar dentro), crean una tremenda tensión sexual. Nuevamente, funciona eso de detenerse y proseguir, ir ganando terreno muy poco a poco, pero manteniendo la vagina al margen, ignorándola. Es cuestión de expectativas, de que la mantengas con la incertidumbre de qué le vas a hacer y cuándo... Que vayas poco a poco jugando con el ombligo, avanzando entre sus piernas o deslizándote hacia su pubis, será motivo de que ella se predisponga a «recibir» más, querrá más.


La parte de las muñecas también suele ignorarse. Si agarras la mano de alguien, sujetándola, y la apoyas contra tu cara, mientras utilizas los labios y la lengua para lamerla y/o mordisquearla, recorriendo la base o yendo hacia el antebrazo, puede ser muy erótico.


Las orejas hay quien no soporta ni que se las rocen... Lo que tiene el pabellón auditivo es, precisamente, que centraliza el sentido del oído, lo que permite que te puedas abrir paso con palabras, rompiendo el hielo con una frase que impacte, susurrada entre el barullo de la multitud o a solas, creando una intimidad nueva e intensa: «esta noche es tu noche» o cosas así. Acertar con el grado de sutileza o pornografía del mensaje es todo un arte también. Puedes respirar cerca del oído, o pasar la lengua por los lóbulos, bajando después por el cuello. A ellos también les gusta mucho.


 


 


EL TAMAÑO


 


En el Kamasutra se clasifican los hombres y las mujeres en función del tamaño de sus genitales. Al pene se le denomina Lingam, y su tamaño determina hombres liebre, toro y caballo. La vagina se llama yoni (sí, con minúscula) y, según su profundidad y su amplitud, clasifica a las mujeres en cierva, yegua o elefante hembra. (Por cierto: seguimos con el Kamasutra, no hemos saltado al pasaje bíblico del Arca de Noé.) El texto hindú afirma que se dan tres tipos de uniones iguales entre personas de sexo opuesto (liebre‑cierva; toro‑yegua; caballo‑elefante), y seis uniones desiguales, cuando las dimensiones no se corresponden en absoluto. A las uniones entre mujer elefante y hombre toro, la mujer yegua y hombre liebre, la mujer elefante y hombre liebre, las etiqueta el texto como «unión muy baja, exageradamente baja, muchísimo más baja o del todo incompatible», respectivamente, y las define como «deficientes, las que no se desean, las que no deben efectuarse, y en fin, son las peores» y sigue: «para el hombre le resulta siempre más fácil. Al efectuar el acto sexual, el coito, no dañar a la mujer, mientras que en las segundas —habla de la uniones bajas— es difícil, problemático, que la mujer quede satisfecha»...


[image: ]


 


 


En ella


 


Clítoris. Se baraja el 30 % como cifra de mujeres que alcanza el orgasmo por medio de la penetración sin necesidad de añadir estimulación adicional a su clítoris.[5] Aquí, el tamaño del clítoris sí importa. A aquellas que cuentan con uno mayor les resulta más sencillo que exista una fricción con el pene durante el coito.


Vagina estrecha. Otro asunto viene determinado por la ley de la impenetrabilidad de la materia: si la vagina es demasiado estrecha, que también las hay, el coito resulta dificultoso y hasta doloroso. Muchas mujeres, tras dar a luz, sufren cambios en la apariencia y también en la elasticidad de sus vaginas. Considerando que no todas desean traer hijos al mundo —o lo harán, pero en un futuro—, se debe recurrir a medidas tan sencillas como efectivas. Tú y tu pareja debéis utilizar lubricante y ser conscientes de que la mejor forma de llevar a cabo la penetración es yendo muy poco a poco, y de que precisas muchos preliminares que garanticen una alta excitación para que haya lubricación y que se expandan las paredes de la vagina. Las mejores posiciones serán las que impliquen una separación de los muslos, pero, en cualquier caso, las que permiten que ella se relaje, y con ella, sus paredes internas.


Vagina grande. Caso contrario: cuando la vagina es demasiado grande, lo cual provoca que durante la penetración el pene quede «suelto», ya que los músculos que deberían estrecharlo no lo hacen y, consiguientemente, no resulta placentero para ninguno de los dos. Que no exista la suficiente tensión muscular tiene remedio, pero no se consigue en dos horas. Por una parte, de estar indicada la intervención, puede recurrirse a la cirugía.


La solución no quirúrgica implica hacer ejercicios que fortalezcan y confieran tono a la musculatura pubococcígea (PC). Se trata de los famosos ejercicios de Kegel. Ver su epígrafe en la tercera parte del libro y el apartado «Masturbación femenina».


 


 


En él


 


El tamaño del pene. Adelanto que yo soy de las que opina que el tamaño del pene importa, y mucho, tanto por exceso como por defecto. También creo que se ha desviado dolosamente la atención hacia argumentos que sólo venían a encubrir esta realidad, hasta casi lograr que, cuando se formula esta pregunta, se conteste casi automáticamente eso de «lo que importa es cómo se use». Sí, en efecto, saber usarla es crucial pero ése es un debate distinto. Eso contesta a «¿sabes utilizar tu pene?» y no a «¿importa el tamaño del pene?». Por desgracia los hay que no saben usarla, ni pequeña ni grande, y para mejorar (o intentarlo) estamos aquí.


Vivimos en una sociedad que sufre una educación falocrática, por lo que a todos (y a todas) nos resulta importante —con excepción, probablemente, de las lesbianas— la penetración, y la sombra del sacralizado pene se cierne sobre cada relación sexual como si fuera un tótem. ¡Casi pertenece a la cultura popular la imagen de los niños y adolescentes dedicándose a comparar sus penes, su capacidad para la erección y midiendo el alcance de sus eyaculaciones! Por eso, cuando ya siendo adultos, algunos balbucean con (mal) fingido desinterés eso de «nunca me la he medido», a mí me da la risa... ¡Antes me creería que desconocen su fecha de nacimiento! Mienten. Lo saben al centímetro, claro que, es posible que el dato sea suficientemente humillante como para intentar olvidarlo.


 


 


Pequeño gran pene


 


Tanto si lo tienes tan grande que, a priori, ni cabe, como si casi no tienes pene, casi todo lo que voy a contar sirve. Ahora bien, cada caso requiere una serie de medidas distintas, las posturas, por ejemplo.


Cada uno ha de conocer sus puntos fuertes y los que no lo son tanto. Siempre comento que hay «guapos», hombres o mujeres con un físico espectacular, que en la cama no se lo curran nada o no transmiten demasiado, que se comportan como si estuvieran haciendo un favor al otro; les falta decir: «bastante es que he venido». Habría que preguntarles: «¿qué esperas, que la gente se corra sólo con verte?». Bueno, si esto resulta entre gracioso y evidente con tipos que están como para parar el tráfico —y que como mínimo ya estimulan la retina—, ¿no es incluso más obvio cuando nos codeamos con simples mortales, significativamente peor dotados genéticamente? Entre la tacañería emocional y la pereza física más despreciables y ser un esclavo rendido a la voluntad del otro, se extiende un amplio abanico de caricias, besos, posturas y mil recursos que ambos pueden disfrutar, tanto en el lado pasivo como en el activo, y tanto si se dispone de una herramienta monumental como si no.


En caso de los micropenes la solución para ambas partes nunca es fingir que las cosas son de «otro» modo (o tamaño). Si cuando él te penetra ni te enteras, no parece de recibo que sueltes alaridos, ¿no? El caso es que cuando hay química con alguien y apetece mayor cercanía e intimidad sexual, se pueden (y deben) intentar muchas cosas. A lo largo de este libro se dicen verdades como puños:



	 




	
•   	La piel es el órgano más extenso del cuerpo y las zonas erógenas son todas, sólo es cuestión de estimularlas. La prisa es enemiga de lo bueno.




	
•   	Escucha: presta atención a lo que te dice con sus palabras y con su cuerpo, que muchas veces indica lo que necesita (y «métemela» no suele ser la canción más pedida).




	
•   	El cerebro debe ser tu meta: seduce su mente y el cuerpo irá detrás. Para ello necesitas un poco de empatía, adáptate al estado de ánimo que traiga ese día, que hay momentos para todo: dulzura, pasión, violencia...




	
•   	Sexo oral y masturbación. Se verán con detenimiento más tarde. No obstante, ahora que tratamos del tamaño, procede apuntar lo básico que resulta a la hora de que una mujer disfrute y se excite. Mientras realizas un cunnilingus puedes introducir dos dedos (o tres) en su vagina e ir estimulándola, metiendo y sacándolos o moviéndolos hacia los laterales para estimular esas paredes «olvidadas», o incluso, si a ella le gusta, entrar por su puerta trasera —despacito, con lubricación y, fundamentalmente, con su permiso—... Cuando el pene es enorme, el sexo oral puede llevar a la chica al primer orgasmo, lo que determina que lubrique y la vagina se dilate. Cuando el pene sea pequeño, conviene desviar el protagonismo del coito a un plano secundario. Podéis intentar la penetración —siempre tratando que sea en posiciones de máxima profundidad—, por el placer físico y psíquico que produce, por la conexión emocional que permite. A la mujer le gusta sentir a su pareja dentro, pero sus orgasmos, en la inmensa mayoría de los casos, se producen por vía clitoriana, así que no debe causar frustración, ni preocupación, que el orgasmo no venga durante el coito: en serio, lo raro sería que así fuese. La relación sexual se puede basar en sexo oral recíproco, junto con otras caricias. Otro inconveniente de los penes pequeños es que suelen ir acompañados de eyaculaciones más rápidas, cuando no precoces, dada la concentración de terminaciones nerviosas —las mismas en todos, es algo común en la especie— en un área más limitada.



	 





 


¿Ellas las prefieren gordas?


 


El grosor se puede también considerar una variable «de peso». Se oye mucho que «más vale que tape a que pinche». Cuando el pene es demasiado fino, ella debe permanecer en posturas donde sus muslos estén lo más juntos posible. Que uno más corto pero grueso sea preferible se explica por una cuestión de «geografía»: las zonas más sensibles del pene y de la vagina coinciden, se sitúan respectivamente en la parte del tercio superior (zona del glande, frenillo y superior del tronco del pene) y en ella, en los accesos de la vagina y los primeros centímetros del canal vaginal, donde se hallan el punto G y el punto A. Las penetraciones poco profundas y realizadas en el ángulo que permite estimular el punto G serán las que más gusten a los dos, y ello no exige una supertranca. Que un pene sea XXL permitirá penetraciones profundas y que pueda tocar el cérvix y el punto K, que también son extremadamente sensibles pero, para que este tipo de «prospecciones» tenga éxito es necesario invitar a la fiesta al resto (suelen precisar estimulación del clítoris).


Por otro lado, no supone ningún problema, más allá de si resulta llamativo a la vista, si un pene se arquea[6] o se orienta hacia derecha o izquierda de modo natural, puede deberse a la costumbre de colocarlo hacia uno u otro lado en el calzoncillo. Sería «parte de su personalidad».


 


 


A gran escala


 


Se podría adivinar, sin necesidad de compartir vestuarios, quién está dotado con un Ferrari. Los hombres viven pendientes de su pene, ese apéndice con personalidad propia que les domina y que influye hasta en su carácter. Sentirte el rey del mambo con los colegas es una cosa; saber hacer algo productivo con tu tercera pierna en la cama, otra. Principalmente porque para eso tienes que conseguir meterla. Ánimo. Piensa que en realidad, el canal de la vagina es capaz de conducir a un bebé hasta este mundo y, por grande que la tengas, siempre será menor que el diámetro de su cráneo. Un XXL debe armarse de paciencia y ser muy buen amante si no quiere que su pareja se largue dolorida y horrorizada. Puede ser el polvo de su vida o una tarde con el Empalador, de ti depende.


Aplícate lo explicado para los casos de vagina estrecha, dado que para ti, todas seremos así, será tu forma de vida. Lubricación, muchísima excitación, preámbulos, besos y sexo oral —más que otros que son talla «normal» o «mini»—. Además, ayuda mucho que vayas con calma: introduce sólo una tercera parte, despacio; deja que ella se acostumbre, que sea quien te pida más. Si tu pareja sabe de qué va el tema, hará su parte: realizará con los músculos vaginales el gesto de expulsarte, lo cual provoca que entres mejor. Parece un poco contradictorio, pero no.


Los excesos no son tampoco buenos. Cuando se trata de penes descomunales hay mujeres que incluso se niegan a intentarlo. Sus dueños suelen ser conscientes de que gusta más mirarlos que arriesgarse a un desgarro, por lo que, en general, se trata de muy buenos amantes que saben cómo excitar a su pareja (les consta que si lo hacen bien, que sea enorme no supone un problema). Cuando la longitud es tal que duele, como truco se suele recurrir a enrollar una toalla en la base del pene, que actúa de tope y resta unos cuantos centímetros. Lo más cómodo es que ella se coloque encima —con él sentado y ella de rodillas, por ejemplo; o que él, desde detrás, despacio, la penetre, en lo que se denomina «cucharas»—, así puede controlar la profundidad de la penetración (por dar una imagen muy gráfica: de otro modo, ella se puede quedar ensartada y verse el glande entre los ojos...).


 


 


Pequeño (pero matón)


 


Antes de comenzar: nada de lo que se lea en este fragmento debe tomarse como un ataque personal. Frente a las diez líneas del XXL, aquí podría extenderse el asunto folios y folios. De los correos que recibo a diario como spam, cerca de veinte —no exagero— contienen mensajes ofreciendo alargadores o engrosadores de pene, así como productos contra la impotencia y la eyaculación precoz.


Como punto de partida, se dispone de lo que la naturaleza, vía dotación genética, coloca en la entrepierna (y aun así, después veremos algún truquillo o remedio para alterar ese desiderátum). Hubo uno que me dijo, literalmente: «yo a una mujer le hago el amor con la barbilla, con el codo, con todo lo que haga falta. Quiero que grite que no puede más, que toque el cielo cuando esté conmigo». Sólo de escucharlo me enamoré, y no tenía ni idea —y sigo sin tenerla, conste— de cómo la tiene de grande. Muerta de envidia, odié profundamente a su novia...


Somos muy dados a hacer todo tipo de chistes sobre micropenes pero, a diferencia del que estafa, del vago o del mentiroso compulsivo, deberíamos saber que el tamaño del pene es hereditario. No podemos pedirle a nadie cuentas por ello. La genética es como una lotería y, como otras cuestiones de la vida, tremendamente injusta. Hay hombres que serían «10», de no ser por la miseria de pilila que la madre naturaleza les adjudicó... ¿O son así de «10» porque lo saben y hacen todo lo preciso para compensar?


Otra verdad: se puede disfrutar muchísimo sin orgasmos y también correrse un montón de veces en una sesión de sexo, con independencia de que intervenga un miembro más o menos grande. Eso quede bien claro y presida nuestra lista de objetivos: disfrutar juntos del placer que el sexo proporciona, alcanzar con esa persona un estado de total intimidad y comunicación a nivel físico —y si es de mayor calado, tanto mejor—. Sea cual sea el tamaño del pene en erección, la realidad es que cuando una mujer se va a la cama con un hombre —peculiaridades y casos de laboratorio aparte—, valora un conjunto de cosas y baraja una lista de elementos tan extensa (y a menudo tan inverosímil) que, saber en realidad por qué está ahí en ese instante, sería más complejo que resolver muchos enigmas de la humanidad, por lo que no conviene obsesionarse ni autolimitarse por lo que esconda la bragueta. Porque si existen buenos y malos amantes, con independencia del calibre de su verga, sólo puede deberse a una cosa: su actitud durante la relación. El cómo venimos servidos condiciona, pero el resto, depende de cada cual.


 


 


Qué dicen ellas


 


Hace ya unos años que muchas mujeres «se atreven» a equipararse en sus testimonios públicos a los hombres. Ya caducó esa moralina que nos prohibía quejarnos o nos impedía sincerarnos a través de evaluaciones certeras de la anatomía masculina —con independencia del buen gusto o precaria gracia de susodichos comentarios—. Ellos, durante siglos, han podido manifestar abiertamente su pasión por un culo respingón o por un buen par de tetas, mientras que nuestra educación nos llevaba a dar respuestas del tipo: «me fijo, lo primero, en sus manos», «a mí me gusta que tenga una bonita mirada». Muchas mujeres me han referido su opinión (la de verdad, no la que se ven obligadas a compartir con sus amantes) sobre cómo valoran ellas el asunto.


Las hay que directamente rechazan los extremos: tanto el micropene como el XXL, aunque el primero suele llevar las de perder: todas se decantan por el grande, ante la necesidad de elegir. Preguntando a las interesadas, he llegado a escuchar: «si la tiene pequeña le dejo hacerlo por detrás».


La generalidad encuentra más apetecible un pene grande —domina claramente la falofilia—. Les gusta más, las excita más tocarlo, chuparlo, acariciarlo, notar cómo pasa del estado de reposo a la erección. Dicho lo cual, esa misma generalidad formula claras salvedades: para tener orgasmos, lo mejor es un pene «normal». El grande gusta para verlo, para «intentar metértelo», «para jugar con él», pero exige una mayor preparación (lubricación y estimulación extra) y estar en manos de un experto, para que no duela cuando te penetra y que durante el acto no se produzcan desgarros e irritación.


Ese plus de estimulación también se requiere cuando el pene es de un tamaño pequeño.


 


 


Tenemos su talla


 


La industria profiláctica se está haciendo cargo de que el estándar no es tan estándar, y lo mismo que introduce vanguardistas sabores, texturas y productos de «apoyo», desde anillos vibradores a lubricantes, se ha puesto las pilas y ha comprobado que el pene no es «talla única», por lo que ha ido incorporando modelos de preservativos XXL y, ya más recientemente incluso, los mini (otro tema es que al usuario que los necesite le haga más o menos gracia pedir el tamaño que le queda bien). Más que motivo de burla, el asunto de que un condón no ajuste se traduce en que no vale de nada ponérselo. Tras un par de embestidas, se cae, se sale y, o te dedicas a hacer vainica el resto de la noche o lo haces a pelo, lo cual, en estos tiempos, equivale a jugar a la ruleta rusa o a ser muy imbécil. No hay más opciones para cuando, aun estando erecto, el preservativo resulta demasiado grande. Un poquito de humildad y de realismo, pediría yo, a los señores de pequeño calibre. Entre este colectivo se manejan mucho las excusas de «no llevo condones», «no tengo nada, no hace falta», con tal de no tener que ponérselo y comprobar que les queda grande... Respuestas semejantes demuestran que lo único que tiene ese señor pequeño no es el miembro, sino la sesera. Quede clarito que una picha corta puede dejar embarazada a una mujer lo mismo que una de 24 cm, y que su dueño es igualmente candidato a pillar y contagiar todas las venéreas, ETS, y a portar el VIH, que un gemelo de Nacho Vidal.


La «normalidad» en materia del pene viene dada en centímetros (mal que les pese a algunos). Para esto, ni cuentan las buenas intenciones, ni beber hasta ver doble, ni hay valoraciones subjetivas. La trascendencia del asunto puede soslayarse, incluso superarse, pero no negarse. Así, el tamaño medio es de 13,5 cm, con un diámetro que varía entre los 3 y los 4,2 cm. El 3 % de la población masculina tiene un «pene pequeño», es decir: menos de 12 cm en erección. Se considera «pene medio» el que mide entre 12 y 17 cm en erección, y se lo puede atribuir el 79 % de los hombres. «Pene grande» sería el que supera los 17 cm en erección, y lo tiene el 18 % de los hombres.


 

1 Ver el capítulo de «Cirugía íntima».




 

2 Ver el concepto en la tercera parte del libro.




 

3 Existen técnicas quirúrgicas específicas para los genitales; constituyen la última moda en cirugía estética. Desde el estrechamiento vaginal, recorte y relleno de labios, o la reconstrucción del himen, al alargamiento del pene o el lifting que descubre el clítoris. Éstas y otras intervenciones se explican en el capítulo de «Cirugía íntima».




 

4 Para leer sobre la estimulación de la zona de la vagina vete a los apartados de «Sexo oral» y de «Masturbación femenina».




 

5 Bakos, p. 114.




 

6 Cuando es tan marcada que resulta «extraño», acude al médico. Quizá se trata de la disfunción denominada Curvatura de pene o enfermedad de Peyronie, muy infrecuente (afecta a un 1 % de los varones, normalmente de entre 40 y 60 años, aunque se presenta cada vez más en hombres de menor edad). Consiste en la curvatura exagerada del pene —se queda en forma de jota— durante la erección, y está causada por la formación de tejido cicatricial, benigno, bajo la piel del pene, en su cara superior o inferior. No suele doler pero la deformidad del pene erecto puede dificultar o imposibilitar la penetración. Su tratamiento farmacológico implica, como efecto secundario indeseado, la disfunción eréctil; en otros pacientes se plantea la necesidad de cirugía.
Fuente: www.medicina21.com
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Al alcance de la mano

 



MASTURBACIÓN MASCULINA


 


Me resulta interesante comprobar cómo los interdictos más antiguos afectan, uno, a la muerte, el famoso «no matarás», y casi todos los otros a la sexualidad: no fornicarás, no desearás a la mujer de tu prójimo, no yacerás con tus consanguíneos y, el que más procede recordar ahora: no derramarás la simiente. Ya decía Bataille que «el interdicto está allí para ser violado: el tabú nos incita a su violación. La trasgresión no niega el interdicto sino que dialécticamente lo completa y lo supera; jamás la prohibición aparece sin la revelación del placer». A mí todo esto me da que pensar...


Desde aquel «te saldrán granos», a los contundentes y terribles «te quedarás ciego y estéril» y el manido «te volverás loco», la historia lastra la libertad sexual del varón con inquietantes (y absurdos) maleficios que caerían irremisiblemente sobre quienes practicasen el onanismo. Para un chico es imposible no tener muy presente su pene: desde que nace está en permanente contacto visual con él, lo ve y lo toca para orinar, para vestirse... No tarda en descubrir lo placentero que resulta acariciarlo. Accede al autoerotismo de un modo natural. A los 18 años, más de un 90 % de los chicos conoce la masturbación, que llega a sus vidas en calidad de «compensación»: hasta que no disfrutan de relaciones sexuales plenas, se dedican a masturbarse.


A partir de los 12 a 15 años y hasta el final de su vida adulta, el esperma se segrega de forma continua y se deposita en los testículos provocando el deseo del organismo de liberarlo. Se trata de un proceso natural. Cuando no se eyacula durante el día, mediante una relación sexual, la naturaleza provoca los «sueños húmedos», las poluciones nocturnas para expulsar el semen y que se siga produciendo, y que se equilibren los niveles hormonales. Antes incluso de que los testículos generen esperma, es posible que el chico tenga orgasmos mediante la masturbación, aunque no eyacule. Frecuentemente los adolescentes se entusiasman con su sexualidad recién estrenada y dedican durante la etapa de los 14 o 15 años bastante tiempo y energía a ello (a esa edad el deseo les desborda). No es raro que algunos se planteen, con cierta preocupación, «si se están pasando», cuando «se matan a pajas». Mitos y rumores aparte, por masturbarse y eyacular varias veces al día, no hay riesgo para la salud: no condicionará su capacidad reproductiva, ni de erección y tampoco afectará al tamaño de su pene adulto; otra cuestión es, si semejante derroche de tiempo y energía no podría aprovecharse de otro modo «más productivo», pero dado que en nuestra sociedad las formas de entretenerse son incluso más insulsas —léase pasar horas matando «bichos» con la videoconsola, o tragarse sesenta horas de televisión a la semana—, sólo resta decir que esa afición‑obsesión con la masturbación suele desaparecer con el paso de los años, conforme la vida sexual se haga más rica y las nuevas experiencias capten su atención. Hablo naturalmente de la generalidad, puesto que adicciones las hay a casi todo, siendo su tratamiento, en este caso, territorio de psicólogos, sexólogos y demás. En cualquier caso, manejándonos dentro de la «normalidad» —léase sexualidad sana—, masturbarse es señal de que existe apetito, impulso y deseo. Y la frecuencia depende de la energía que se tenga. Alguien desganado, deprimido o agotado, probablemente no se consagrará al onanismo desenfrenado. Las opiniones de los sexólogos determinan que lo negativo sería masturbarse sin placer o como sustitutivo de otras actividades, pero si se realiza como complemento o como parte de la vida sexual, sólo es indicativo de salud sexual. Además, que los adolescentes vayan aprendiendo a conocer las zonas que les proporcionan sensaciones agradables, a controlar su erección y su eyaculación, les servirá para sus futuras relaciones con una pareja.


La masturbación, junto con técnicas tántricas y de otros tipos, se puede utilizar como terapia de reeducación sexual, para combatir la eyaculación precoz. El hombre interrumpe o suaviza el movimiento y, controlando su erección, manteniéndola, evita eyacular. Reinicia el movimiento, evitando la parte superior del pene, y se detiene justo antes de la eyaculación. Practicando esta técnica, se puede manejar a voluntad el momento de eyacular.


Otra de las verdades que entiendo que debería mencionar es que —excepciones aparte, como las de los religiosos— todos practican la masturbación, eso sí: el cómo se estimula cada uno su pene y la frecuencia o regularidad con que se haga sí son asuntos muy personales que varían en cada hombre.


 


 


¿En qué estarán pensando?


 


Hay de todo, lo único que realmente suelen exigir unánimemente es un poco de intimidad. Sí, lo hacen en privado, excepto a determinadas edades, en las que las carreras y competiciones que organizan para descubrir quién se corre antes o eyacula más lejos, exigen presencia de amigotes o compañeros de colegio.


Muchos lo hacen en el sofá, mientras ven cualquier cosa —o porno— en la tele; otros se encierran con revistas más o menos eróticas en el baño y se sientan en la taza o se contemplan frente al espejo —la práctica parafílica de la espectrofilia consiste en esto mismo, en excitarse mirando la imagen propia en el espejo—; o en su cuarto, mientras fingen que estudian; o en la ducha, lo cual es mucho más práctico y limpio. La mayoría de los hombres se masturban directamente en una toalla o descargan sobre su propia mano o sobre su cuerpo y lo limpian con papel higiénico o con toallitas.


La excitación manual del pene generalmente requiere de una lubricación extra. Muchos se bastan con la propia saliva, pero cuando ésta no es suficiente, se recurre a líquidos y cosméticos que se tienen al alcance: desde gel de ducha a jabón, cremas hidratantes corporales o de manos, acondicionador de cabello, aceite de cocina o de cuerpo, mantequilla y derivados, vaselina... Se ayudan de casi cualquier fluido, lo cual, cuando no es una barbaridad o un riesgo para la salud (cabe que se introduzca por el orificio de la orina, el meato uretral, y provoque infecciones; también ciertos detergentes causan sequedad, grietas o irritaciones), es engorroso de limpiar o un verdadero asco en general... Diría que lo ideal es disponer de productos específicos, lubricantes con base de agua, que proporcionan la sensación resbaladiza adecuada y no suponen un atentado contra la propia integridad física, precisamente en el momento en que más se quiere uno a sí mismo...


Y su mente, mientras, fantasea. Los pensamientos que erotizan a un hombre van desde la chica Playboy a su vecina o la tendera del hipermercado, la novia, la esposa (propias o ajenas), la señora mayor, la niñita con el uniforme del colegio...


Como lo más habitual es emplear el puño, con la palma rodeando el pene y el pulgar arriba, sobre el glande, un truco que utilizan es sentarse sobre la mano que van a utilizar para que se quede dormida y de ese modo esa falta de sensibilidad crea la fantasía de que es la mano de otra persona la que está manipulando ahí abajo.


Las zonas en que se concentra cada uno también cambian: muchos se quedan un buen rato en la base y el tronco, con movimientos ascendentes y descendentes en vertical; otros se olvidan de todo lo que no sea su glande... El ritmo es lo crucial: mantener un ritmo y velocidad constantes es lo que les lleva a la erección y, más adelante, al orgasmo.


 


 


Masturbar a un hombre


 


Vivimos en la sociedad de la información. El saber es poder y el saber no ocupa lugar. Traigo a colación estos axiomas como preámbulo de una idea que muchas madres desearían que sus hijas no leyeran, aun a sabiendas de que tengo más razón que un santo. Ahí va: hoy día es más importante follar bien que guisar bien. En la cama sí que se «atrapa» a un hombre, objetivo que —al margen de mi opinión personal— mueve a muchas personas en su día a día, se convierte en su leitmotiv, tan respetable o cuestionable como cualquier otro.


Las empuñaduras, la posición o eje respecto del cuerpo, la zona del pene que se estimula y la velocidad en que cada uno disfruta durante la masturbación varían mucho y eso sí, todas se encaminan a un mismo objetivo: la eyaculación. Fisiológicamente, cuando se produce la excitación, el hombre siente una especie de picor —se trata del instante en que el líquido seminal comienza a avanzar por el conducto uretral, y recuerda al acto de orinar, sin serlo— acompañado de cierto subidón de calor en la zona pélvica y de una sensación de intenso placer. Detenerse en ese momento puede ser terrible... Se debe continuar con el movimiento, reduciendo o aumentando la presión y/o el vigor de acuerdo con la tolerancia y las preferencias de cada uno. Cuando el orgasmo se acerca, ellos normalmente aumentan el ritmo, suben y bajan a toda la velocidad de que son capaces. Trata de hacer tú lo mismo, pero ponte cómoda —te darás cuenta de que puedes tardar más de lo previsto y de que es más duro de lo que parece—. Si él es de los que tarda o si le has pillado completamente fláccido puede que se te duerma el brazo o necesitarás cambiar varias veces de posición. Ten en cuenta apoyarte sobre un codo para que tu propio peso no te complique la tarea y apartarte, para que el resto de tu cuerpo no interfiera tus movimientos: te puedes tumbar paralela a él, lo que permite que os beséis, te pueda acariciar y abrazar —y así, le ves la cara—. Si no tienes ni idea de cómo le gusta, pídele que lo haga, fíjate bien —toma notas mentalmente— y después trata de imitarle. Una ayuda inestimable es utilizar lubricante —cambia por completo la sensación, magnificándola... Le encantará, pero tú tampoco te quites méritos...


 


 


Quejas frecuentes


 


Ya, ya, encima de que... pues sí, se quejan. ¿Y de qué?


La más frecuente es sobre la intensidad: o demasiado suave o demasiado brusco. Si imperceptible ni lo notan —no es como nuestro clítoris, salvo la parte del glande, el pene no es tan delicado—, pero tampoco hay que amarrarlo como si fuera un picaporte. Lo mejor es usar lubricante porque la textura del gel permite nuevas sensaciones, mejor movilidad, emula la sensación de coito, ayuda a mantener el ritmo... Pero si no os gusta/no tenéis, lo mejor es echar saliva y mantener una sujeción firme moviendo la mano arriba y abajo en la zona central del mástil.


Parar antes de tiempo o demasiado tarde. ¿Cuándo debes detenerte? He ahí la cuestión. Los hay que prefieren que nada cambie hasta que terminan de eyacular la última gota; a otros, les va mejor que bajes un poco el ritmo cuando notan el orgasmo; también los hay que prefieren que te apartes y terminar ellos mismos...


Hacerlo realmente bien sin tener un pene propio requiere cierto arte y más paciencia aún. Haced que os cuente cómo le gusta y, si le da corte hablar de eso, proponle que lo haga y observa.


 


 


Técnicas de masturbación


 


La excitación del pene por vía manual la puede realizar el propio interesado, con o sin público, y su pareja, asumiendo él un rol pasivo.


Nadie mejor que uno mismo para darse placer. De ahí, la importancia de familiarizarse con el propio cuerpo para descubrir cómo se alcanza el orgasmo. Difícilmente podremos transmitirle al otro lo que nos gusta si no lo sabemos. A muchas personas, ver excitarse a su pareja mientras se masturba, contemplar cómo disfruta y llega al clímax sin tomar parte en ello, simplemente estando ahí (quizá con contacto corporal, besándole, acariciándole), les gusta, les agrada y consiguen excitarse también. Pero es posible que esto en sí mismo, a muchos les parezca muy aburrido y prefieran continuar, pasado un rato, con prácticas más «participativas» o activas. Hay quienes, incluso, encuentran ofensivo que su pareja se masturbe en su presencia, porque ven en ello casi un desprecio o una prueba de «no estar haciéndolo bien». Ante esto, creo que se debería tener muy presente que el orgasmo se puede lograr de muchas formas, y que, habiendo tiempo, se puede disfrutar de varios, cada uno de un modo: masturbándose, con la penetración, con el sexo oral...


En ocasiones, la masturbación es el único acto sexual que se lleva a cabo, bien por falta de preservativo, bien porque la chica no desea la penetración (cuando se trata de una virgen que desea seguir siéndolo, por ejemplo), bien porque damos con alguien que le saca partido a las sesiones de petting o, incluso, hay parejas en que dado que él se excita o se estresa demasiado con la penetración (algo de lo que muchos hombres se quejan: la presión de no defraudar), prefieren la masturbación porque les permite relajarse y simplemente, dedicarse a disfrutar del orgasmo...


Que una persona utilice las manos para llevar al hombre hasta el orgasmo establece un juego de poderes muy excitante también para el que proporciona las caricias. Internet está plagado de páginas que explican hasta el detalle técnicas, trucos, sensaciones, etc., del arte de la masturbación masculina, enfocados tanto a la práctica individual como en pareja. A modo de premisa, debemos diferenciar si estamos ante una relación estable o si se trata de un «polvo de una noche» donde, por desgracia, no disponemos de suficiente tiempo como para adquirir esa confianza y ese conocimiento del otro que nos permita saber cómo le gusta... y poder ir a tiro hecho. La comunicación será, en este asunto, crucial, así como la práctica. Cuando se disfruta de cierta intimidad, no es aconsejable romper la química y la magia del momento con un cuestionario teórico‑práctico sobre ningún tema, algo que nos puede desviar del objetivo y terminar charlando sobre política agraria, pero sí que se debe establecer un diálogo (verbal o gestual) que nos facilite pautas para saber qué y cómo le gusta. La experiencia es un grado, eso parece innegable, pero como los gustos de cada uno varían, no cabe fijar una regla general que funcione a la perfección para todos.


Antes de proseguir, un apunte: el pene es lo principal, y siempre acapara la atención, pero ojo, que estaremos muy equivocados si ignoramos los testículos, la zona del perineo y la misma base y tronco del pene. Hay que saber que acariciar la bolsa del escroto con suavidad produce mucha excitación y, si ya vamos a más —y hay confianza—, introducir un dedo por el ano (bien lubricado, por favor) y alcanzar el punto P, que se halla justo ahí en el hombre, suele ser muy agradecido... (o razón de cabreo, pregunta antes). Tres notas: el propio líquido preseminal o la saliva suelen bastar para lubricar la zona, si no, se puede emplear gel específico, pero no se debe «trabajar» la zona en seco; tiene mucho éxito colocar el dedo pulgar, ejerciendo de tope y acariciar con movimientos circulares la zona del prepucio mientras se realiza el movimiento basculante con el resto de los dedos... Por último, hay que respetar el ángulo y la inclinación del pene. Se puede modificar un poco, juguetear, pero no «tronchárselo», teniendo presente que no se manipula la palanca de cambios del coche...


Durante la masturbación se deberían sentir bien ambas partes. Sin embargo, como en casi todas las relaciones humanas, a veces, se practica «por darle gusto al otro», es una concesión. Cuando la eyaculación tarda en producirse es fácil que caigamos en la desesperación («¿lo haré mal?», «¿le estaré haciendo daño?», «seguro que no siente nada», etc.), en el agotamiento (mantener el mismo movimiento y velocidad en según qué postura puede cansar mucho), o incluso, en el más profundo aburrimiento, como apuntaba antes. Con naturalidad, con simpatía, se puede pedir «ayuda». Seguro que él en poco tiempo es capaz de «acabar» lo que tú has iniciado (eso sí: no te vayas a la nevera y le dejes ahí tirado, estate cerca y que note tu excitación, aunque sea un poco fingida...).


Es normal que un hombre se masturbe en solitario, aun teniendo una vida sexual con su pareja, y ello no implicará que no quiera o no desee a esa persona ni mucho menos que con ella no disfrute. El onanismo ofrece un tipo de placer distinto y compatible con una vida sexual plena. También se explica que haya personas con un impulso sexual alto, o muy activas, y que deseen eyacular más a menudo que otras.


A veces, mis lectores me han planteado la cuestión de si es «normal» (siempre nos preocupa salirnos de la norma...) que mientras uno se masturba «se le vaya la cabeza» y fantasee con la vecina, la compañera de oficina, con Brad Pitt, con el fontanero, la prima, etc., por resumir: digamos que la única en la que no se piensa es la novia o la esposa. Deseo y fantasía caminan de la mano y no se sueltan ni cuando amenaza el monstruo de la infidelidad. Este matiz, lo de si es o no constitutivo de cuernos imaginarse haciéndolo con otra, lo dejaremos para el capítulo adecuado, y también su variante de disfrutar pensando que la pareja propia se lo monta con un tercero (el voyeurismo pone mucho...). Sí, en efecto: la mente es muy poderosa y son sus estímulos los que crean el impulso sexual. En esto, hombres y mujeres se asemejan. Y ambos pueden excitarse a base de fantasear. Todos podemos alcanzar el orgasmo con la sola proyección mental de imaginarnos en compañía de personas atractivas —con independencia de que, a lo mejor si la situación se presentase de verdad, la rechazaríamos—. Está demostrado que recurrir a la visualización de una imagen guardada en la retina produce el mismo efecto de excitación que tener ese mismo objeto delante. También fotografías o vídeos tienen poder para excitarnos. En cualquier caso, la fantasía es libre y es absurdo tratar de ponerle censuras y cortapisas.


 


 


Cubana o paja cubana


 


Se trata de masturbar el pene con los pechos, apoyándolo en el canalillo, él se mueve para estimularlo. Matices: cuando el tamaño de los genitales —bien de su pene o de los pechos—, no es demasiado grande, podemos ayudar juntándolos con las manos, sujetando el pene en el centro para incrementar así la fricción —e impedir que pueda sacarte un ojo en un descuido—. Para que «salga bien» hace falta práctica. En cualquier caso, son generalmente ellos los que más disfrutan de la cubana: el paisaje le encantará (la excitación visual), por no insistir en el hecho de que es su pene el centro de atención. La eyaculación será sobre el escote o donde se pacte.


 


 


¿Y cómo se lo hacen ellos? 


 


Entre las mil y una maneras, se repiten tres como las más habituales:


Primera: Con la palma de la mano rodeando el pene se recrea una vagina y, con movimientos de sube y baja, se imita el acto de penetración. Cabe utilizar ambas manos, entrelazando los dedos, simulando una vagina, donde los pulgares acarician la cabeza del pene.


Segunda: Colocado boca abajo, se utiliza un objeto blando, una almohada, una camiseta, etc., y se frota el pene contra él. Algunos se masturban sin tocarse específicamente sino que, a través de la ropa, friccionan con la palma de la mano la zona del pene y los testículos.


Tercera: Se emplean chorros de agua para estimular la zona, bien en la ducha, bien en una bañera de burbujas.


Sin ánimo ni remoto de ser exhaustiva, porque los modos y maneras de cada uno en esta materia alcanzan hasta lo sorprendente, y la casuística es bien rica, cito algunas de las técnicas masturbatorias de los señores en la intimidad. El método más normal es el de utilizar la mano y mover con ella el pene de arriba abajo, ejerciendo la presión, los giros y la velocidad que a cada cual le guste más. Los hay que no bajan del glande —error— y quienes dedican atención a toda la zona: estimulan los testículos, el escroto, el piso pélvico —que alcanza indirectamente el punto P— e incluso, introducen varios centímetros un dedo —lubricado— por el ano. Hay quienes prueban a vendarse los ojos, a tocarse con la «otra» mano, a colocarse guantes de texturas distintas... Si se practica la masturbación colocando un condón, servirá para ensayar tanto la técnica como la sensibilidad que se tiene, y no ir de nuevas con una pareja real. A muchos les encanta darse cachetadas, golpecitos, o agarrársela y estamparla contra las piernas o el abdomen —es un truquillo muy de actor porno que a casi todos les pone—. Otros recurren al universo de los accesorios (calcetines, condones XXL rellenos de lubricante, un guante con forro de satén, collares con cuentas redondas), juguetes específicos: existen vaginas y bocas masturbadoras, aparatos con apariencia extraña pero textura humana donde se introduce el pene; moldes de las actrices porno, muñecas hinchables, las real dolls (ver «Juguetes eróticos»). Sólo un inciso: ni se os ocurra meterla en ninguna parte donde se pueda quedar apresada. Si se aprisiona, se hincha, lo que produce dolor y pánico —y a veces, terminar en Urgencias—. Otro detalle: los electrodomésticos deben quedarse fuera de ese «universo» de aparatos. Más de uno se ha dado cuenta ya de que las aspiradoras no saben chuparla.


Cuando el pene es muy sensible, se utilizan exclusivamente el pulgar y el índice para la zona superior, sujetando la base con la otra mano. Hay una variante que implica colocar las manos en posición que recuerda a una seta, rodeando el pene con una (el tallo) y poniendo la palma de la otra sobre el glande (la capucha), frotándola con movimientos circulares. Los hay que se ponen el pene entre las dos manos, frotándolo hacia delante y atrás, como si hicieran fuego con un palo. Muchos prueban a variar la posición de la mano, colocando el puño mirando hacia el cuerpo, en la base del pene, que aunque al principio pueda resultar raro, facilita el acceso a zonas generalmente «olvidadas». Al hilo de esto, los dildos ofrecen una posibilidad de explorar la zona de dentro del ano; hay juguetes con forma de herradura, y disponibles con y sin vibración, que alcanzan la zona del escroto, el perineo y el punto P. Existe la forma —nada fácil— de recrear una felación, empleando los dedos medio e índice, para simular los labios y empujando el pene con la otra mano.
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